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íadaí ó estar conitaatemente con el lagrimón en loa 
o¡oi como Heraclito: ó suspirar dia noche por la dulcí-
neade sus entrañas como losmoderangoi por su bé . 
nefica, angelical ¿ inmortal Cristina.... Esto decimos 
nosotros en nuestros adentros que somos prosaicos ó 
castesaos á la pata Uaná ai ver la maaia y el furor de la 
centralización-^ palabra sacrampnlal del dia j que co* 
molaspipd^s pasare'/ sin dejar mas lastro cpmtD ha 
acoqlejcido á varias otras, que tristes desengañados» le£-
cióqes severas. 

En la ominosa decada por la cual i la manera que 
loi Israelitas) suapiraban por las cebollas del Egipto 
tstá ja suspirando una porción y no pequeña de la 
gloriosa moderangueria, y eso por la santa y patrió-
tica razón de haberse hecho en setiembre liljimo con 
la breba que ellos chupaban, lo que sus señorías 
mismitos habían practicado en octubre de 55 y en 
abril de 54 con los ahijados del alpargatero de Teruel; 
en esta/elicisima época, repetimos, en que por uu 
quítame alia esas pajas se ahorcaba á un padre de 
familias y hasta al bello sexo, en que millares de 
ciudadanos acaudalados gemían cargados de yerros 
en inmundos calabozos por el solo hecho de haber 
creído en la palabra de narizotas marchemos iodos 
y TO el primero por la senda constitacional como 
aconteció a' los Abargues, á los Labordaa, á ios Valls y 
i mil y mil mas, trono y altar: majestad divina y 



(115) 
humana ettalt esTpteaion sacramental, elialvo eonm 
ducto para comeler todo géaexo de tropeüas, le^ra 
abierta para insultar á placer, pasapotte írrcfrenda 
ble para ir {)or donde y como daba U real gana, y 
escaioD para que de barrendero, bracero y sao iitan se 
subiera i las primeras dignidades áulicas, civiles y 
edesia'strcas. Mai esta chupa inelona de los del viva el 
Rey disoluto y mueran los negros se acabó con U 
resuteccion feroaudina de la Granja, y pasó á ulros 
algo mas aoianerados, pero no menos ambiciosos ni 
hipócritas. En estos tiempos era de ver el entusias-; 
mo, la emoción,el jubilo con que se invoCAba el noni« 
bre de María Cristina, de la augusta Reina Gober> 
nadora del Réyao, de la excelsa Princesa, de la ¡ü*-
mortal Madre de la tierna Isabel. Todo era cristiñO 
en aquel afortunado entonces: trages a' lo crístioo, peí-
nado i lo cristino, color azul cristino, baile a' lo cris* 
tino, poesias ea todos metros dedicadas i Cristina; 
operas, conciertos, comedias, melodramas, sainetea 
entremeses, todo era cristino. Era tanto este furor 
de ctistanizar, que hasta penetró en el sacramento 

' bautismal, pues no pocos imponían á sus hijas este 
nombre de moda, apenas conocido antesen España. 

Mas andando el tiempo, anduvo también el cris-
tinismo, y ya en 34 hizo clisis como diceri los pa-
latoi, y entró la vos tacramerttal áe tabla de derC" 
^^^^jgarantias socialas, pedidos tan'ju^tá-como 
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oportanamente. Pero le lacedió á estos lo que i los 
demás, ea ttles te'rm¡DOs que hasta el mismito señor 
López qae fue' el autor de esta fe política, ha confe-
cado ea esta legislatura, y lohabia ya hecho en otras, 
que de nada serviao todas las tablas de derechos, ni 
todas las garantías del mundo si uno poaia el paa« 
dero en manos inGeles, como quien dice, i m erced de 
la trinidad angelical del tiempo de martas, cuyos ba> 
jaeshacian tanto caso de estas telarañas sociales como 
Torquemada del Coran de Mahoma; y sino ahí es* 
tan Campe, Pascual y Jaumar que no nos dejirio 
mentir. 

A estos santi boni sucedió el magnífico j pom * 
poso triiagio de paz, orden y justicia. Todo el mun* 
do hubiera creído al oír la mdsica celestial con que 
se entonaba este himno, esta rspresion sacramental 
de los doctrinario* hispanos, que la divina Astrea iba 
i abandonar los cielos para asentar sus reales entre 
nosotros; y que Íbamos á ver los tiempos pri-
initivos en que los robles manaban leche y miel 
y en que habia por d i quier rios de delicioso néc­
tar como quien dice de Valdepeñas, Mtlaga, Gerez 
y Sitjes. Pero, qu¡a¡ aquello no fue mas qne una e n ­
gañifa, una segunda edición del programa de Méndi* 
xabal, el proemio de Xatestados de entradas y salida | 
del tesoro desde que andamos revueltos con la centra * 
lizacUm, COD esta dívioidad á la ordeo d«i día, eon 



0*7) 
eite cútalo todo. No negaremoi ooiotroi por eio U 
neceiidad de la medida, ni ]a bondad de au aplica-
cioo, peco tampoco podemos tragar eioi lueños dora» 
dq», esos potosiei que algunos pretenden hallar. Dioi 
quiera <e conduzca la cosa de tal modo no nos aa» 
ceda lo que con tantas y laatas gue fuimos por lana 
y volvimos trasquilados. Sí señores, porque ahora 
nadie hace ya caso de ordenes de Rey, ni de Roque, y 
lo primero, primerito que hay que hacer para que la 
centralización produzca los resultados apetecidos, es 
aaludar alo Federico II. á los Intendentes y Asen­
tistas combalachados en mirarporsi;y solo por si; 
pues mientras no se haga una de estas barrabasada s 
todo el afán de esta providencia gubernamental será 
teger la tela de Penelope, perder el tiempo y tener 
un desengaño mas. 

¡COSAS DE ESPAÑA/ 

Mientras en e] Congreso se truena de recio 
contra el mando á lo baja de tres colas que un 
me'dico-general ejerciera en Málaga en Z? y 38, es­
te se está paseando tan fresco y rollizo por estas ca> 
lies de Dios que da envidia el verle. Señor Pascual, 
¿cuanto mejor uo fuera que V. llevase aote lot bi> 
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t>(iaales ííeste ¡asigne guerrillo que chillar y «Ibo» 
totar en el Congreso? Con lo primero, 6e pudiera fal 
vez dar un ejeiiiplo que impusiera a' lojque se prestan 
a ser iftstrumentos de pasiones y de venganzas; y con 
losegundo, da V lugar á dos cosas á cual peores-La 
piijners, acreditar pococaracler, mucho, mucho,.. Y la 
segunda, hacer indirectamente la defensa de un gobier' 
DO que por cierto no carece de üancos por donde vulne*> 
jarle. Pericles decia, señor Pascual, y no olvide S.S, la 
sentencia, que no babia peor enemigo que un imi-
goindiscreto, ni mejor abogado qué un opositor tonto, 
D¿ la verdad de la primera parte de aquel dicho ce« 
lebre, haí está el segundo Ángel de las' Andaluciai 
D.Juan liso, y llano; asi como de la esactitud de 
Ja segunda pueden responder las peroratas de SS, 
que en la cnestion de Regencia dejo a' los progresistas 
como asi asina lo hizo Palarea con el ministerio 
Cslatrava. 

Los moderaditos redactores del moderado Can­
grejo, órgano, de cuarto bajo del partido mode. 
rado eslan dando nuevas y relevantes pruebas de 
moderación en la polémica que de pluma y de 

fac'cad facien h&n enlabiado con el propietario de! 
<'.isteil«no, Ab! es mucha la moderación de algunos 
woilerado»; una mentira de tantas como se han in­
ventado en estos puros tiempos de fantatmagorismo 
y de hipocresia, pero mentira que a' no pocos ha sido 
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mny provechosa. Díganlo sino Arrasóla y Castro, y 
tantos, tantos.... 

CiaCllLOS DIPLOMÁTICOS. 
Ayer noclie se decía en ellos como cosa cierta, 

que el embajador inglés se ha conducido del modo' 
mas leal y caballeroso con nuestro gobierno en lo re­
lativo á los escesos cometidos con el pabellón nacio­
nal por el cónsul británica en Gactasena. 

Ya recordarán nuestros lectores levantamos una 
vos de .indignación contra tamaño atropello, y que 
ofrecimos tenerlos al corriente de cuanto ocurriera 
sobre el particular. Por esto nos apresuramos ¿ p u ­
blicar tan fausta nueva. Esta consiste, en que tan 
luego como el citado embajador ha estado enterado 
por nuestro g^obierno de los sucesos, há sepa 
radoá dicho cónsul, héchole embarcar para Ingla­
terra, encargando provisionalmente al vice-consül el 
despacho, y ademas ha comunicado á todos los con-
•ujados del Mediterráneo y del mar Cántabro las 
ordenes mas severas para qné eviten á todo trance 
eldar el menor motivo de queja i óiiettro gabinete 
S> todo esto es verdad (que para nosotros ló éí) no 
podemos meaos de aplaudir U lealtad del caballero 
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Asthon; bien que agoardanjios á qne oaerot acto* 
vengan a apojrar esa conducta franca de aliados «¡a» 
ceros, pues qne no ignoramos las tretas diplomática* 
y que esto pudiera muy bien ser uu mero arcótico 
para adormecer el justo enojo que exitó en el pecho 
de todos los españoles verdaderos la notícin de atro> 
pello y desmanes tan groseros. Por esto desearemos 
que el gobierno se pusiese en guarda acerca estas de­
mostraciones tan alagiieñaj, y que firme en el 
caracKr imponente que dicen tomó en este asua« 
to, lo sepa mantener hasta obtener las seguridades 
mal completas de que no quedara' sin el debido 
castigo alentado tan grave, y, de que no se repetirá 
en lo sucesivo. 

Todas estas precauciones son indispensables para 
no salir engañados, y nadie que conozca aunque nO 
tea ma* que someramente la diplomacia de la orga-
llosa Gran Bretaña dirá', somos recelosos ni descon­
fiado*. 

Por fin, esta esima de aquellas cuestiones que 
sin tardar tienen que recibir una solución pra'ctica. 
Por esto si en adelante venioi que los buques de la 

.marina real inglesa no protejen esa nube de buq,ue* 
ligeros que hacen el contrabando mas esca'pdaloso en 
la* costas de ambos mares; si dejan obrar libremen­
te ápuestrOS tribunales en todas las cuestiones fií-

, cale*; « d e boy mas aquel omnipotente gabinete qo 
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ceba ] • espada de iU antoridad en la baltnzt para alcan­
zar con'jla fueiza lo que la ley de lot Iratados les niega, 
i¡ porultimo, se conduce como compete i la Adeudad 
de una amUtad y alianza antigua, entonces seremos 
los primeros eo celebrar esta política ¡usta j benéfica; 
entonces clamaremos sin cesar para que se eitcechea 
mas y mas las relaciones que existen entre unos pue­
blos en los cuales las ideas de honor, de enteresa 
y caballerosidad son tan parecidas é idénticas. 

No sepírandonos de este origen, no podemos 
decir otro tanto del enviado de Luis Felipe en lo 
relativo á la invasión del Bastan Vasco, aunque 
parece que se ha mostrado al Regente sumamente sen­
tido de este paso, y bcho las mayores protestas de 
que si ha bebido la. tal invasión ha sido únicamente 
una calaverada de un alcalde de monterilla, y de 
niqgun modo un acto hostil de su gobierno. Esto 
es lo que se nos h a vendido como la verdad, y por 
cunclusion, repetimos, que el gobierno en este, ni 
en casos semejantes no se debe pagar de charla sino 
Atenerse a los hechos, pues 

Obras son iamores, 
Y DO buenas razon^i. 



EáTO SI QUÉ MARCHA. 

No crea el benévolo j pío lector ¿¡gamos eso pfi? 
alguna Nota enérgica que el señor dé González íiabia pa 
sadoá¡Lord Partiíérstbn y á Mr.tjuissolpbrrés'íéchüriáí 
deCartageriá y (le los Alduidtes, o pót alguna satUfac-
cíon que jos luandatacios de éstosdospadreímiesÍTOr 
políticos habrán dado al Regenté Ünlcó delReyno]-ni 
que hagamos esla admir'acióa pO'í'rflgáQá. flamante 
real orden del amo de la Hacienda Naciónál'para em­
baucar conla palabtéri'a de moda a cuatro fatuos. Nose< 
üores, nada deéso nos mueve a'éstáiii'pár este tema ma» 
tonianlicoqúe fa inUca^Jeíiéiláóioh que dirige al Dii^' 
que de la Vicíoñapor tacúlniihánte dignidad a qríélé 
ha elevado elpais en masa, ]ik milicia nccionáljde Góin 
compuesta segUn las Grmás, del juez de l.^ irtsltihcia 
del escribano secretado deláyuíitimieatoconstllMcio-
naljdel escribano del juzgado, del escribano de réntai, 
delescribabbde amortización; nada de eso nos mueve 
tepetimos, sino asuntos míiy propios y peculiares de 
]a hermandad periodística^ y sea dicbp esto con perdoa 
de los que se escandalizan de que ^Igua escutor use 
tc'minos de moda en tiempos de maricastaüa 
aunque esle mismo hipociitoo en tocando la tecla de 
los asuntos políticos no arroje de sus imputos labios 
Tuat que palabras de reDgania, de ira j de rencor. 



Asanto que atañe mujr de cerc» a los que bímo» 
dado en la majadería de ser órganos de ua ptiit,i<l>>, 
que forma la mayoría numetica del país, valieiidu-
nos de la modejta frase del Corteo Nacional, es e.i 
objecto de estas lineas. Y sino vean si marcha ej pe-
tloáUvao COQ los cariños que «caban de hacer eu 
Zaragoza, en este pueblo de he'roes, en esta siempre 
ínwcía ciudad, media docena de otates con nu^Uto 
descolorado compañero La Sesatez cuyo coftadc ^̂  
fuer de juicioso (una mentiía de tantas) le suceclt; lu 
que el asesor de minas el caballero Ferro MOIUBOI 

que no se sabe a' que^ bando del puttklo progresista 
peitenece. Pero entre los Red«ctQres del Cangrejí j 
el propietario del Castellano la.cosa ha sido aigp ina*, 
pues ha habido targetas de laoqef,de honor, eultc-
vistas de gente del gran tono e lee. 

Mas donde el diapasón ha subido .al ultimo pun­
to, donde ha mediado mas que cenceireo, cliauíusqui' 
lia,y que citas y conferencias^ ha sido entre los edito­
res del i?íZ6ai«o y del Fizcaino originarig. ^»UH 
dos caballeretes, estos dos pobres periodistas Gamiqde 
y Escosura a cual mas progresista, uno y otro y los dos a 
la par liberales a'marcha maitillo según la palabra de 
los misnaos que pt̂ r cierto no4e;̂ b :̂sef so^pechf supues-

í to que ellos mi«mos lo dicen, han andado á pistoleta» 
^ - p o r daí una demostrcibn bruto-romaftfc* de 
^o^résinn^y dé ilustración.¡Oadéfaoto dé-^láeícúc. 



» férrea del siglo 13, de aquellos bienaveotaradói 
fiempof en qae la jasticia estaba colocada en la púa • 
ta de la lanza, jr el derecho ea el fí.'o de una eipada 
toledana, tienipos que un puñado de imberbes botara­
tes pretenden resucitar aunque 00 sea masque por dar 
que decir, tener una importancia tan necia y fantás­
tica como la de media docena de contrateros que con 
la sangre del soldado han hecho buenos pataconei J 
qae lleraron unos pañales de hilo mucho mas recio 
que el que servia para cordón de fraile Frrncísco. 
Horripilados nosotros de seuiejants barbarísmo, de un 
anacronismo tan chocante, nos vemos forzadosá escla* 
mar con la ironia mas profunda ¡esto si que marcha 
por que ¿no es indndable que es menester estar locos 
rematados para reñir en esta época de pac, de afemi­
nación, de regalo y de filosofia con las costumbres J 
usoide hombressemi-salvajes y feroces? Semejante 
desproposito solo puede caber en cabezas perdidas, j 
entre gente montada a'loestrangis que en esta parle 
como en otras muchas van algunos siglos en zaga a 
nuestros abuelos; á quellos hombres respetables «o 
mar y ea tierra, en armas y en las letras. 

^ LAS FABRICAS DE BARCELONA 

E« fflucba cosa lo que acontece ,con estas prospe­
rar y Toyaolci fábricas! Al pa«> que mal adelanta' 
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mis estorvos se oponen i sus progresos. Proyectos de 
tratados de Comercio con Inglaterra por un lado, y 
por otro asociaciones de jornaleros para dar la ley 
álosdoeños; ley en laque van envueltos amos y traba* 
jadores. Hay quien ve en esto, duende, y que este 
duende es de allende los mares. Esto es indudable 
para iodo «el mundo; coa que señor gobierno 
alerta, ojo avisor con los Llenos, porque sino á lo 
mejor les va á pasar á aquellos importantes estable» 
cimientos la fiesta que a' las fabricas de Guadalajara 
y del Retiro, hoy dia mansión de gorriones las pri« 
meras, y hecha escombros la segunda. 

Tu que no puedes. 
Llévame acuestas 

Este dicho de un saínete antiguo nos trajo a la 
memoria la ridicula y estranbotica orden, adverten* 
cia, aviso ó tonleiia que el mal parado pretendiente 
preso en Boarges acaba de dirigir a sus asendereados 
pioselilos con motivo del cese de subsidios desde e l 
I.*' del contante que Wsh* intimido la magnifica y 
generosa nación francesa, nuestra leal y cara aliada. 
Es mucho hombre este pretenso Rejr, ¿Con que señoc 
vigotilios dar V disposiciones soberanas cuando ni 
(¡quiera es dueño de salirse una pulgada del ca« 
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mino si es que se largas dar algún paseito? Siempre 
habíamos tenido por un pobre petate al bueno de 
Garlitos, pero haora vemos que nos habiamos qae« 
dado cortos en juzgar acerca su capacidad. Con que 
V 31. siempre invicto y siembre vencedor como le ila. 
maba el Obispo de León, salimos con semejante 
paluchada, y nada meaos que para cttrsrj ] • canina 
con que los píos y peneGcos futros han 'sitiado á ios 
hijos de aquellos que tiempos nomuj lejanos man* 
tenian á buena mesa j mantel a] insignificante aú-
mero de unos cuarenta mil paisanos, arrojados acá 
poruña oleada política, asi como otra ha metido en» 
tre los musiures á esos siete li ocho mil desgraciados 
españoles, que por mas facciosos que sean, siempre 
son españoles desgraciados, hermanos nuestros estra-
viados.jQiie principe! ¡que nación tan magnánima! 
¡Ah! tal para cual, j lo peor del caso es, que uno y 
•tro son iguales para la pobre España. 

KZ5A KSDOITDA. 

Muy apuradillo anda Si E. según se dice por ahí 
entre la gente de! oficio. No es estraño; esli de Dios 
que la poltrona de Hacienda ha de dar que sentir i 
cuantos la pulsen con sus valieates posaderas. Apos­
tamos a' que el señor don Pedro lenanciacá de moy 
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Iiaena ganaá la facultad 4e tentarse ea ella después 
de haber risto qae no'ei lo mismo charlar qoe 
egecutar. 

El nuevo Hacendista opina por la rebaja del pre-* 
CÍO) de la sal, pero antes habia ofrecido la renta ea 
árrendiamiento á el Banco de S. Fernands por 48 mir 
llones de rs. annules, 5 millones mas del resultado 
que ha dado por un qníquenio—ata'jeme esos paros 
compadre. ¡Que' concieocia. 

•JDespues de la fampí* circular cerrandp lai; |e io-
ren'as á U deuda flotante, ra y fpide dinero aniíci» 
pado á los interesados en ella—ca'lculos quebrados. 

.También es peregrino que los amigos de las chi» 
tas (este nonbre dan los estremeños á las indianas') 
no conocieran al que se perdió por no saberlas ven» 
der ea la calle de la Paz. 

Dios nos la depar? |>ji^Qa,.. téngasele la lengua 
á D. Pedro porgue si cnmple lo que ha ofrecido ea 
el Congreso, ya quedara' lucido el crédito.—Ay po­
bre Banco de pena como llamaba ua fabricante de 
naypea ea Londres al Banco ministerial! 

Para ser ministno de Hacienda no hay coma 
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haber leída caatro libtacos in estrangís j coam^r pa9 
el forr¿ i la EUpaña, 

Dicen qne elbueoodel nueroNecker tiene griade* 
prorectot en U cabesa— Lo mejor que tiene, es, que 
todos son irrealizables; de oteo modo sería pteciio 
huicál desierto. 

No piles la gente qae le «conseja, lo entieode': 
tienen unas uñas asina... 

í'í 

La voz de qae el partido Cortina revuetre 1^^' 
y tierra por meter al caballero ViÜalta de Subs^ré» 
tatio de la Gobernación, ha alarmado á varios dipiát4>i 
dosde influencia. El Zurriago cree que no bay para 
qae, porque no le cabe en su majin que el seSbr lo» 
fante cometa semejantepicia . 
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